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la ley natural y la ley divino-positiva.
No está ahí. el peligro, apreciadle Filo. 

Es en la falta de religiosidad y en el 
concepto eudemónico de la vida, tan 
del agrado de la corrupción ultrapire­
naica, donde se halla el verdadero peligro 
para la especie humana y para las mismas 
naciones que lo practican. Ahí está el 
ejemplo yacente de la vencida y  rendida 
Francia.

Así que ¡a vivir tranquila!; por ahora 
110 se ha de acabar el mundo, aunque su 
hermanita Gemina y  algunos millares, 
o millones, más practiquen los consejos 
heroicos del Evangelio.

Antes al contrario, ellos elevarán la 
espiritualidad de la humanidad. Que 
nunca será tanta la levadura como la 
que se necesita para hacer fermentar 
al mundo para el bien...

C ON TESTA CION

PA RA  JUANI LUJAN.— No creo deba 
preocuparla esa manera de pensar de él. 
Seguramente es o un prejuicio o una 
conclusión— y esto es lo más fácil— a la 
que ha llegado por deducción reflexio­
nando en el número y  condición de las 
muchachas que él ha conocido.

La vida de marin,o, desde luego, por 
un complejo de circunstancias a las que 
pocos logran sobreponerse y  que no hay 
por qué enumerarlas, no es la más a 
propósito para conocer las virtudes del 
alma femenina ni para juzgar con exac­
titud de lo que es una mujer honrada. 
Pero para usted no será difícil empresa 
hacerle rectificar ese juicio equivocado que 
tiene de la mujer. Para ello no tendrá que 
fingir nada; es suficiente qué él la vaya 
conociendo tal como es.

Más aún: ese concepto peyorativo que 
él tiene formado será su mejor aliado 
para ganarle para su causa, ya que el 
contraste ha de ser tan absoluto que usted 
va a ser para él un oasis de milagro en el 
mundo que él cree un desierto donde 
no se dan la nobleza y la virtud. Y  es

casi seguro que la reacción que en él 
se produzca sea ventajosísima para usted.

En esas condiciones es evidente que 
usted ha de resultar para él un mirlo 
blanco— por su honestidad y  por su ra­
reza— , y aun cuando sus relaciones ten­
gan un período inicial en el que las 
añoranzas del pasado pongan alguna 
intermitencia en sus relaciones, ello será 
un acicate que le hará volver con más 
empeño si sus intenciones son, como me 
dice, serias y formales. De no ser así, 
pronto lo ha de comprender usted, y  ése 
sería el momento de retirarle su afecto 
y confianza.

CO N TESTACIO N

PARA F. D. BREZO.— En el número 
correspondiente al mes de julio de este 
año encontrará usted en nuestra R e v i s ­
t a  «Y» la contestación a sus preguntas. 
Si por casualidad, en el lugar en que 
usted vive, no puedé hacerse con él, díga­
nmelo, y  yo se lo enviaré o le contestaré, 
aunque ninguna modificación necesita 
para su caso.

Para completar su formación en ese 
particular puede leer con provecho la 
obra titulada La armonía conyugal y 
Hacia tu ideal, por el doctor Francisco 
Esteve. También le servirá la obra 
Hacia el matrimonio, escrita por el padre 
Raúl Plus, S. J. Si otra cosa se le ocurre, 
consulte con toda confianza.

Soluciones a los jeroglí­
ficos publicados en el 

mes de octubre:
Núm. 1.— Mentiras y engaños.

» 2.— Es un asesino.
» 3.— Vino con retraso.
» 4.— En un sobre en blanco.

por ahora, y  por ese motivo, puedes 
estar tranquila.

Precisamente ese concepto de «ley 
de especie», por ser natural, es algo tan 
incrustado en la misma naturaleza hu­
mana que siempre serán los más los que 
sigan el vehemente instinto natural (ley) 
de la multiplicación de la especie. Y  
siempre serán minoría, aunque selecta, 
los que por motivos elevados y sobrena­
turales, de orden superior, se sobrepongan 
a esa vehemente inclinación, mediante el 
autodominio logrado por el robusteci­
miento de la voluntad con la ayuda 
eficacísima de la gracia divina, que nunca 
falta a los que la desean y  la piden.

Así que desde ningún punto de vista 
resultará perjudicial para la humanidad 
el que una determinada porción del gé­
nero humano profese el celibato por mo­
tivos elevados y  sobrenaturales.

Los filósofos y  economistas que dan 
por cierta la ley de Malthus, aseguran 
que la humanidad se multiplica en pro­
porción geométrica, o sea, que cada 
veinticinco años se duplica el número 
de habitantes de nuestro planeta (pro­
porción 1, 2, 4, 8, 16, 32...), mientras que la 
producción de subsistencias y  elementos 
necesarios para la conservación de esas 
vidas aumenta durante ese mismo tiempo 
tan sólo en proporción aritmética (1, 2, 3,

4, 5, 6...). Gracias—-dicen ellos— a que 
las guerras, las pestes, las enfermedades, 
las hambres, terremotos y  cataclismos, 
a los que, por lo visto, tenemos mucho 
que agradecer, se encargan por las bue­
nas de suprimir periódicamente cierto 
número de «bocas ’ esquiroles» que nos 
harían la vida imposible a los demás.

Pero dejando a un lado la exactitud 
de esa ley, que, al menos de esa forma 
matemática, no se apoya en. ningún só­
lido fundamento, lo cierto es que es hoy 
sentencia común entre los estadistas y 
economistas que la población del mundo 
crece en progresión mayor que la canti­
dad de subsidios necesarios para la vida. 
Hoy, con la emigración y  la exporta­
ción e importación de mercancías, se 
remedian estos males en lo posible; pero 
en la hipótesis de una posible ocupa­
ción y  saturación total de la tierra, sería 
difícil de remediar esta penuria ali­
menticia.

He ahí cómo esa voluntaria absten­
ción de algunos de contraer matrimonio, 
en lugar de crear problema alguno a la 
economía universal, ayuda a resolver, 
y por cierto con toda licitud y honestidad, 
algo de ese problema que personas poco 
fundamentadas en ética y  filosofía in­
tentan resolver con otros procedimientos, 
casi siempre en abierta oposición con
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HORIZONTALES. — 2. Consonantes. — 

3. Fábulas.—4. Obelisco.—5. Vocal repetida. - 
Altar. - Consonantes.—6. Al comenzar el juego 
de naipes. - Terreno liásico.—7. Anulación 
mutua de dos rayos luminosos.—8. Libro de 
la ley de los judíos. - Ave dé rapiña.—9. Co­
nozco. - Anuda. - Forma de pronombre.— 
io. Fastidio o náuseas.—11. Pez de río de carne 
muy apreciada (al revés).—12. Al revés, viga 
que sirve para sujetar la cubierta de los bar­
cos.

VERTICALES.—B. Letras de nota—C. Pa­
radas en el camino.—D. Arbol aceríneo de ma- 
dera con manchas en forma de ojos.—E. Re­
petido, dios de la burla. - Tiempo. - Vocales.— 
F. Molestia, incomodidad. - Blancura resplan­
deciente.—G. Te apoderas de una cosa antes 
que llegue a su destino.—H. Garganta. - Al 
revés, cuerda para asegurar la carga en las 
caballerías.— I. Bajo. - Estudie. - Vocal y con­
sonante.—J. Sujeto con un instrumento a modo 
de tenacillas.— K. Bocados que se toman fuera 
de hora.—Título inglés.

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Y: revista para la mujer nacional-sindicalista. N.º 58, 11/1942.


